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Soy consciente que tocar e introducirse en este tema no es fácil, tiene
muchas aristas y bifurcaciones, por eso, es conveniente desde el comienzo saber
o dar a conocer qué es lo que pretendo compartir, y cuáles son las limitaciones
de la exposición que se salen del estudio y de la disertación. Parto de algunas
premisas.

No pretendo ni realizar un análisis global o parcial del Pontificado de
Pío XII, ni de su teología, ni de sus documentos, ni de sus decisiones disciplina-
rias, ni de sus posturas pastorales, ni de sus relaciones con otros problemas…,
que todas ellas pueden ser discutibles, especialmente cuando han pasado más de
cincuenta años y sobre todo cuando hemos vivido una primavera tan especial en
la Iglesia como ha sido el Concilio Vaticano II, quien resituó y reformuló
muchos elementos y concepciones teológicas que en la época de Pío XII no se
habían llegado a fraguar o era imposible realizarlas en aquel momento1.

En segundo lugar, tampoco pretendo hacer un análisis del comporta-
miento de la Iglesia católica en la II Guerra Mundial, especialmente frente al
III Reich. Reconociendo que sí es verdad que en muchos casos la Iglesia cató-
lica tuvo personas, instituciones, intervenciones y presencias de una gran altura
evangélica no siempre estuvo a la altura de las circunstancias, y en no pocas oca-
siones también la institución eclesial se vio gravemente comprometida con
dicha ideología y régimen. Lo cual no significa que la figura de este Papa y de
este pontificado estuviera comprometido con el régimen nazi. Ya que me pare-
ce que no es cierto y demostrable, demostrable entre otras cosas porque frente
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a la extendida idea de que el Vaticano esconde secretos y documentos sobre
Pío XII, en 1963 (ya comentaremos por qué 1963), Pablo VI mandó abrir los
archivos de esta época para que estuvieran disponibles a los historiadores
(exceptuando los documentos que afectan a cuestiones íntimas de personas en
vida). 

Se han publicado 12 volúmenes con el material de los archivos referentes
a la era del Holocausto en “Actas y Documentos de la Santa Sede relativos a la
segunda guerra mundial”. Entre autoridades que han expresado con gran clari-
dad la figura de Pío XII tenemos a Pierre Blet, Robert Graham, Margarita Mar-
chione, Charles Pichon, Oscar Halechi, Richard Brietmann, David Dalin, entre
otros. E igualmente afirmo ya de entrada, en mi opinión, que fue un gran Pon-
tífice, uno de los mayores del siglo XX, y que necesita ser recuperado en sus dis-
tintas dimensiones.

En tercer lugar, personalmente el estudio de la Biblia, y por tanto, el acer-
camiento al pueblo hebreo, al pueblo judío a través de su hermosa herencia espi-
ritual y literaria, ha hecho que el estudio no sea aséptico sino que mientras más
se estudia el texto bíblico, más se introduce en el misterio de ese pueblo, y en el
aprecio, además de la valoración que pueda hacer de él. Todos somos conscien-
tes que las relaciones entre cristianismo y judaísmo no siempre han sido cordia-
les, pero estamos llamados a un encuentro tanto en el acercamiento progresivo
en el que se van dando pasos hacia un futuro de recíproco entendimiento y cola-
boración, como en la reconciliación de desencuentros en el pasado.

Hay que reconciliar los desencuentros del pasado, los que son realmente
desencuentros; no sumemos o multipliquemos haciendo o abriendo heridas que
no lo fueron y que otros lo pretenden por distintos intereses o por falsas inter-
pretaciones. También en el pasado hubo encuentros que hay que poner en evi-
dencia, y uno de estos encuentros es la figura del Papa Pacelli.

En cuarto lugar, sobre la figura de Pío XII recaen en síntesis tres grandes
interrogantes: a) Eugenio Pacelli era un antisemita; b) el Papa Pío XII no hizo
lo suficiente para salvar a los judíos, más bien sobre él se cierne el silencio cóm-
plice o pusilánime, cobarde o político, con falta de energía profética; c) hay una
unanimidad histórica, científica o de investigación en condenar históricamente
a Pío XII. Sobre lo primero me parece un fraude a los datos históricos; sobre lo
segundo habría que preguntarse qué se entiende por silencio (ni lo hubo de
palabras ni de obra; en ocasiones fue una búsqueda alternativa para no crear
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más víctimas, no solamente para los católicos sino también para los judíos que
las venganzas nazis se lo habían demostrado en múltiples ocasiones a Pío XII,
en varios países y en diversas circunstancias); y sobre lo tercero ni los testimo-
nios de aquel entonces o de años inmediatos como la investigación histórica
avalan semejante afirmación.

Esta presentación pretende revalorizar la figura de Pío XII2 de cara a su
relación con el pueblo judío, del cual nosotros dependemos por la fe y por la his-
toria común; así como sacar a la luz las causas de esa “leyenda negra” creada
sobre su persona, e igualmente discernir o presentar razones al mismo tiempo
por las que creo que su postura fue la más adecuada dadas las circunstancias
(dentro de la libertad y oportunidad o circunstancias de cada cual), una pos-
tura de profunda solidaridad, solicitud pastoral y generosidad evangélica hacia
aquellos de los que calificó Pío XI y su sucesor Pío XII: “espiritualmente todos
somos semitas”, y a los que hemos llamado con Juan Pablo II: “hermanos mayo-
res en la fe”, el pueblo hebreo, nuestros hermanos judíos.

La exposición la dividiré en cuatro partes: en un primer momento dónde y
cuándo encontramos el inicio de esta leyenda negra, respuesta que trataré de res-
ponder desde el principio, pero que habría que ir desarticulando a lo largo del tra-
bajo; en un segundo momento hacer mención brevemente de aquellos papas que
se esforzaron por “tender una mano al pueblo judío” y de esta forma plantar un
interrogante oportuno a una pseudoafirmación que va unida a la primera leyen-
da y es que el Papado respecto a los judíos siempre ha tenido una postura indife-
rente, contraria, negativa y por tanto antisemita. Pero en el caso de que esto fuera
cierto en algunos casos no se podría generalizar; en tercer lugar la actividad de
Eugenio Pacelli antes de su pontificado; completada esta parte con una cuarta
sobre el papel que Pío XII3 tuvo sobre los judíos tanto personalmente, en su apor-
tación a través de la Secretaría de Estado y la Santa Sede, como la resonancia a
posteriori que reconocieron y reconocen cientos de personas de gran influencia
política (de las que solamente pondremos algunos ejemplos).
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1. ORIGEN DE LA “LA LEYENDA NEGRA SOBRE PÍO XII” 

Habría que preguntarse cuándo y por qué comenzó “la leyenda negra de
Pío XII”, así como la autoridad científica o pseudocientífica que contiene dicha
leyenda; es decir, se trata de demostrar la verdad que puedan tener los hechos
que la corroboran o la manipulación ideológica que la sustenta. Ya desde el ini-
cio hemos de constatar que a pesar del éxito de la XVI sesión del Comité Inter-
nacional Católico-Hebreo de diálogo (International Catholic Liason Comittee),
clausurada el 26 de marzo en el Vaticano, no se aplacan las polémicas sobre la
actitud de Pío XII durante la segunda guerra mundial, como por ejemplo la acti-
tud adoptada por John Cornwell, en su obra El Papa de Hitler4. Libro a su vez,
profundamente criticado por el rabino de New York, David Dalin5, en su libro
El Mito del Papa de Hitler, donde recoge más de 35 grandes críticas y errores
históricos de la obra de Cornwell. La campaña denigratoria comenzó con la
operación “Butaca-12”, dirigida por KGB y los servicios secretos soviéticos. 

Lo sabemos por el testimonio de Ion Mihai Pacepa, ex general del Servi-
cio secreto Rumano. Los bulos nacieron con la propaganda comunista de los
años 60 y se transmitieron a través de la “nueva izquierda” por toda Europa,
junto con la obra de financiación soviética “El Vicario6”, de Huchhoth, aunque
nadie habla del postcriptum a su obra, en el que reconoce que el Vaticano ayudó
a los judíos durante el Holocausto. 

En ella se basa la película “Amén”, de Costa-Gavras. Las críticas contra
el Papa partieron de sectores ligados al bloque comunista soviético, no de los
judíos. Empezaron además, en 1963, cinco años después de la muerte del Papa,
con la obra de teatro de la Alemania comunista de Rolf Hochhut. Hasta ese año
el reconocimiento judío, a Pío XII era unánime. ¿Por qué este interés de la
Unión Soviética sobre el particular? En primer lugar, es posible que la furia de
una izquierda marxista viera en Pío XII la representación de un bastión acérri-
mo del anticomunismo. 

Aunque no era este el único totalitarismo contra el que se habría enfren-
tado el Papa, lo único que los otros dos (nazismo y fascismo) ya habían desapa-
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recido para aquellas fechas, y solamente quedaba el comunismo que le tocó
afrontar en los últimos años de su pontificado, finales de los 50 y principios de
los 60. Y aunque esta no sea la única razón, porque hay otras… (publicidad, la
intención de marcar una ruptura entre el pontificado de Pío XII y Juan XIII,
intereses políticos,…) hicieron que la “leyenda creciera”. Pero las reacciones
ante la obra de Hochhut no se hicieron esperar.

El profesor judío Pinchas Lapide, que fue cónsul de Israel en Milán y
director del servicio de prensa del gobierno israelí, es uno de los mejores y más
prolíficos investigadores que han estudiado o publicado sobre la actitud de Pío
XII respecto a los judíos. Cuando se desencadenó la polémica a raíz de la publi-
cación en 1963 de la obra de Rolf Hochhuth, El Vicario, Lapide saltó a la pales-
tra con su libro Roma y los judíos7. Poco antes de su fallecimiento en 1997 y con
motivo de la reedición del libro, hizo unas declaraciones, junto con su mujer
Rut, historiadora y experta en judaísmo, a la revista alemana PUR-Magazin
(mayo 1997) reafirmando lo dicho en su investigación anterior y en otras publi-
caciones.

En 1967 Jenö Levay, invitado como experto en el proceso contra el nazi
Eichmann que tuvo lugar en Jerusalén, defendió públicamente lo hecho por Pío
XII. En 1967 Levay publicó en Londres un libro titulado “Judíos húngaros y el
Papa” en el que toma sus distancias con respecto a Hochuhut. El prólogo y el
epílogo del libro fueron escritos por Robert M.W. Kemper, fiscal en el proceso
de Nuremberg. Asimismo, el gran rabino de Dinamarca, doctor Marcus Mel-
chior, comentó cuando el Vicario llegó a Copenhague (Kna, agencia de noticias
danesas):

“mi opinión es que pensar que Pío XII pudiera ejercitar un influjo sobre
un perturbado psíquico como era Hitler se basa en un malentendido. Si
el papa sólo hubiera abierto la boca, probablemente Hitler habría asesi-
nado a muchos más de los seis millones de judíos a los que eliminó, y
quizá hubiera asesinado a centenares de millones de católicos, sólo si se
hubiera convencido de que tenía necesidad de tal cantidad de víctimas.
Continúa afirmando Marcus Melchior –estamos cerca del 9 de noviem-
bre, el día en que se cumple el vigesimoquinto aniversario de la Noche de

––––––––––––––––––
7 LAPIDE, E. P., Roma e gli ebrei. L’azione del Vaticano a favore delle vittime del Nazismo, Milán,

1967.



los Cristales Rotos–, ese día recordaremos la dura protesta que Pío XII
elevó en su momento. Él se convirtió en intercesor contra los errores que
en aquella época conmovieron al mundo entero”.

Cuando el drama de Hochhuth se representó en Gran Bretaña, Godol-
phin Francis, ministro británico ante el Vaticano durante la segunda guerra
mundial, intervino contra las afirmaciones hechas por Hochhuth. Asimismo, el
señor Kofschooten, ministro de Justicia en el primer gobierno de posguerra de
los Países Bajos, en relación al trabajo de Hochhuth declaró: “Aquí, en la capi-
tal de Holanda, sólo se ha representado una vez. Nadie ha aplaudido. Ha sido
una protesta muda. Impresionante. Creo que ha pasado lo mismo en Rotter-
dam. El pueblo holandés no quiere tener nada que ver con este método de hacer
historia. En mi país esta obra teatral ha caído en el vacío. Se podría escribir un
ensayo para demostrar cuánto más habría agravado la situación si hubiera
actuado de otra manera a como lo hizo”.

Vladimir d’Omersson, embajador de Francia ante la Santa Sede del
gobierno precedente al gobierno de Vichy, ha comentado: “… La postura que él
tomó durante aquellos años infernales, la acción que él condujo abierta y discre-
tamente, lo que dijo, lo que hizo, estoy seguro, se lo dictó la certeza, después de
las más tormentosas luchas interiores, de que eso representaba su deber como
papa. Deplorar que no haya hecho ciertos gestos o pronunciado ciertos anate-
mas es confundir el teatro con la realidad. Pero el teatro no es sino una ficción,
y nosotros vivimos en la realidad”.

En cuanto a la credibilidad de las investigaciones históricas de Hochhuth,
existen algunos hechos interesantes de los que hoy no se quiere hablar. Gumpel
ha recordado que Hochhuth escribió otro drama The Soldiers. En este drama
Hochhuth acusó a Winston Churchill de haber mandado matar al general po-
laco Sikorski. De hecho, el general murió en un accidente aéreo en Gibraltar:
Hochhuth estaba convencido de que no había habido supervivientes, pero el
piloto del avión, que estaba todavía vivo, lo desmintió. La BBC y los periódicos
ingleses atacaron a Hochhuth por haber difundido alarmantes noticias sin tener
prueba alguna. Desde entonces Hochhuth no fue tomado en serio en sus inves-
tigaciones.

La bibliografía positiva creciente sobre la figura de Pío XII, no es porque
se haya abierto la documentación del Archivo Vaticano, ésta se abrió completa-
mente en 1963 referente a los años del Holocausto por mandato expreso de
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Pablo VI, una vez elegido Papa y dada la polémica creada por Hochhuth, de lo
cual hablaremos. Pablo VI mandó abrir los archivos de esta época para que estu-
vieran disponibles a los historiadores (exceptuando los documentos que afectan
a cuestiones íntimas de personas en vida), documentación que se ha publicado
en 12 volúmenes y que lleva por título “Actas y Documentos de la Santa Sede
relativos a la segunda guerra mundial”. 

Pero además, la bibliografía es creciente, porque a los datos ofrecidos
por los archivos del Foreing Office de Londres, y no precisamente en contra de
Pío XII, así como las investigaciones en curso de los archivos del Departa-
mento de Estado estadounidense, y lo que es más complicado, en los archivos
de Rusia y de los países del Telón de Acero, están en curso (estos archivos se
han abierto recientemente), siguen aportando datos. Esta documentación ha
aparecido en publicaciones de autores como. Pierre Blet8, Robert Graham,
Margarita Marchione9, Charles Pichon, Oscar Halechi, Richard Brietmann,…
entre otros.

Pero me gustaría traer aquí un testimonio particular de una persona sin-
gular en el momento de la publicación de la novela y luego puesta en escena. Es
el testimonio del arzobispo de Milán, luego futuro Pablo VI, Juan Bautista Mon-
tini cuando se publicó la obra “el Vicario”, creyendo en conciencia la difamación
de dicha obra. El 29 de junio de 1963, poco antes de ser elegido papa, el arzobis-
po de Milán, envió una carta al director de The Tablet de Londres, en la que
defendió a Pío XII de la injustas acusaciones de Hochhuth10. Montini escribió:

“Me parece un deber contribuir al claro y honesto juicio de la realidad
histórica, tan deformada por la pseudorrealidad, propia del drama,
haciendo notar que la figura de Pío XII que aparece en las escenas del
Stellvertreter no muestra exactamente, es más, traiciona su verdadero
aspecto moral. Puedo decir esto porque he tenido la suerte de estar cerca
de él y de servirle cada día durante su pontificado, comenzando desde

––––––––––––––––––
8 BLET, P., Pie XII et la Seconde Guerre Mondiale d’après les archives du Vatican, Librairie Acadé-

mique Perrin, Francia, 1997; “La legenda alla prova degli archivi”, nº 3546, 21 de marzo de 1998,
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9  MARCHIONE, M., Yours is aprecious Witness - memoirs of Jews and Catholics in wartime Italy, Pau-

list Press, Nueva York, 1997.

10 MONTINI, G. B., “Pio XII e gli ebrei”, carta del cardenal Montini al Tablet, La Civiltà Cattolica,

cuaderno 2714, 20 de julio de 1963.



1937, cuando él era todavía secretario de Estado, hasta 1954, por lo tanto,
durante todo el periodo de la guerra mundial. La figura de Pío XII dada
por Hochhuth es falsa. No es verdad que él fuera miedoso… Bajo un
aspecto débil y gentil, bajo un lenguaje elegante y moderado, escondía un
temple noble y viril, capaz de asumir posiciones de gran fortaleza y ries-
go. No es verdad que él fuera insensible o aislado. Era, por el contrario,
de ánimo fino y sensible… 

(…) Tampoco responde a la verdad sostener que Pío XII se guiara por
cálculos oportunistas de política temporal. Como sería una calumnia atri-
buir a su pontificado cualquier móvil de utilidad económica. Que Pío XII
no haya asumido una posición de conflicto violento contra Hitler, para
evitar a millones de judíos la matanza nazi, no es difícil de comprender a
quien no cometa el error de Hochhuth de juzgar la posibilidad de una
acción eficaz y responsable durante aquel tremendo periodo de guerra y
de prepotencia nazi, del mismo modo que se hubiera hecho en circuns-
tancias normales, o en las gratuitas e hipotéticas condiciones inventadas
por la fantasía de un joven comediógrafo. Si, como hipótesis, Pío XII hu-
biera hecho lo que Hochhuth le echa en cara, habría habido tales repre-
salias y tal ruina que, terminada la guerra, el mismo Huchhuth podría
haber escrito otro drama, mucho más realista e interesante que el Stell-
vertreter, puesto que por exhibicionismo político o por falta de clari-
videncia psicológica, habría tenido la culpa de haber desencadenado
sobre el mundo, ya tan atormentado, una ruina y un daño más vastos, por
las innumerables víctimas inocentes. No se juega con estos temas y con
los personajes históricos que conocemos con la fantasía creadora de artis-
tas de teatro, no bastante dotados de discernimiento histórico, y Dios no
lo quiera, de honestidad humana. Porque de otra manera, en el caso pre-
sente, el drama verdadero sería otro: el de aquel que intenta descargar
sobre un papa los horribles crímenes del nazismo alemán”.

2. RELACIÓN DE LOS PAPAS INMEDIATOS A PÍO XII

CON LOS JUDÍOS

Aunque sea brevemente, creo que es importante desestimar igualmente
que el Papado  ha sido “injusto” con el pueblo judío. En su libro, “El mito del
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Papa de Hitler”, David Dalin analiza el comportamiento de varios pontífices
con los judíos11. La tradición de los papas12 que tuvieron gran consideración y
estima a los hebreos se inicia, según el rabino norteamericano, con Gregorio I,
más conocido como Gregorio Magno (590-604), que emitió el histórico edicto
“Sicut judaeis”, en defensa de los judíos. Calixto II garantizó también su protec-
ción a los judíos y reafirmó el contenido de “Sicut Judaeis”. 

Durante el siglo XIV, cuando los judíos fueron inculpados de la epidemia
de peste (muerte negra), el Papa Clemente VI (1342-1352) fue el único líder
europeo que salió en su ayuda. Bonifacio IX (1389-1403) y Eugenio IV (1431-
1437) tuvieron como médico personal al judío Elijah Shabbetai, y gracias a las
ayudas de los pontífices fue el primer judío que enseñó en una universidad
europea en Pavía.

Sixto IV (1471-1484), fue el primer Papa que contrató a copistas judíos
para la Biblioteca Vaticana, y creó la primera cátedra de hebreo en la Univer-
sidad de Roma. Durante su pontificado, la población judía se duplicó. Dalin
habla también de los pontífices Nicolás V, Julio II, Clemente VII, Pablo III,
Benedicto XIV, Clemente XIII y XIV, León XIII13 y Pío IX, todos los cuales
intervinieron a favor de los judíos. Del siglo XX14, el rabino estadounidense
recuerda especialmente a Benedicto XV, que publicó una condena del antisemi-
tismo preparada por el joven Eugenio Pacelli, futuro Pío XII. 

Pío XI, cuyo profesor de hebreo era un rabino, es conocido por afirmar:
“espiritualmente todos somos semitas”. A los que hay que añadir que tanto
monseñor Roncalli como Montini, futuros papas Juan XXIII y Pablo VI fueron
estrechos colaboradores de Pío XII en la obra de rescate de los judíos. Juan
Pablo II, fue el primer papa que visitó la sinagoga de Roma y que rezó ante el
Muro de las Lamentaciones, así como Benedicto XVI ya ha realizado una his-
tórica visita a la sinagoga de Colonia, en su Alemania natal, y hemos visto un
acercamiento de reconciliación en su último viaje pastoral.
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3. LA ACTIVIDAD DE EUGENIO PACELLI PREVIA

Y DURANTE SU PONTIFICADO

Eugenio Pacelli en 1917 es elegido como nuncio, siendo consagrado por
el papa Benedicto XV arzobispo titular de Sardes. Pío XII en Alemania, fue pri-
mero nuncio en Munich y después en Berlín, hasta 1929, donde dejó una grata
memoria, especialmente por haber colaborado con Benedicto XV en el intento
de parar la inútil matanza de la Primera Gran Guerra. Por ejemplo, durante la
guerra Pacelli demostró poseer un gran valor personal y en medio de las peores
miserias humanas sus palabras de aliento y su acción caritativa aliviaron las
penas de miles de heridos, huérfanos y viudas. 

Asimismo en 1917, el turco Dachomal-Pascha había planeado una masa-
cre de los judíos en Palestina, como se había hecho con los armenios. El asunto
llegó a conocimiento de Mons. Pacelli, quien habló con las autoridades de
Munich para que intervinieran en Berlín a favor de los judíos. Entonces los ale-
manes tenían estrechas relaciones con los musulmanes otomanos. Las instruc-
ciones pertinentes llegaron al general alemán Von Valkenhayn en Jerusalén, y
así se pudo evitar la masacre. 

Su prestigio pronto superó las fronteras de Baviera y en 1920 es nom-
brado primer nuncio ante la nueva república de Weimar. En 1924 firma el Con-
cordato de la Santa Sede con Baviera y en 1929 sus esfuerzos denodados cul-
minaron con la histórica firma del Concordato15 entre Alemania y la Santa
Sede.

Cuando Pacelli llegó a Alemania en 1920, el partido de Hitler era uno
más entre los cientos de movimientos racistas y nacionalistas que se extendían
por todo el país favorecidos por la grave crisis social y económica que atravesa-
ba Alemania. Pero en 1929 el nacionalsocialismo era ya uno de los partidos más
importantes de Alemania, y sus ideales, abiertamente expresados en cuanto a
una guerra de expansión y el aniquilamiento de los judíos, constituían una clara
amenaza para la paz, no solo de Alemania sino de Europa, de lo cual era cons-
ciente el nuncio Pacelli. De los 44 discursos que Pío XII pronunció en Alema-
nia antes de ser llamado a colaborar directamente con Pío XI, es decir, entre
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1917 y 1929, 35 denuncian los peligros de la ideología nazi emergente. Lo cual ya
el régimen del Fürher podía suponer y entendía cuál era el personaje que tenía
delante y la postura que tendría sobre el nacionalsocialismo16.

Este año, 1929, Pacelli es nombrado cardenal y antes de despedirse de Ale-
mania advierte acerca del peligro17 que representaba el auge del nacionalsocia-
lismo para el mantenimiento de la paz. Lamentablemente en esa ocasión su men-
saje de advertencia no fue escuchado o su preocupación parecía exagerada para
los líderes de su época. Siendo Secretario de Estado, y luego como Pontífice, le
tocó vivir una época de totalitarismos18 (fascista, nacista, comunista), condenados
respectivamente; y por el puesto que ocupaba y su conocimiento de las relaciones
internacionales, Pacelli fue el muñidor de la actividad doctrinal de la Santa Sede
en torno a esas dramáticas amenazas, a las que dieron respuesta respectivamente
en las encíclicas: Non abbiamo bisogno, Mit Brennender Sorge19 (con ardiente
preocupación) y Divini Redemptoris. 

Son tres piezas del magisterio pontificio que no dejan lugar a dudas sobre
la claridad de criterio de la Santa Sede ante el huracán totalitario que se cernía
sobre Europa, bastante antes de que la mayor parte de las cancillerías occidenta-
les hubiesen desarrollado un diagnóstico claro al respecto. Y el futuro Pío XII
estuvo inmediatamente cercano al puesto de mando durante esta etapa, ya que
era Secretario de Estado, estrecho e íntimo colaborador de Pío XI. Pacelli cola-
boró especialmente en la segunda de las encíclicas a requerimiento del Papa Rati,
dado el conocimiento que el diplomático había tenido en sus años en Alemania.
Se conservan las sugerencias de Pacelli en los borradores de la encíclica, donde se
comprueban su opiniones, su aportaciones, su lectura sobre el régimen alemán, y
sus anotaciones particulares.

Dado el conocimiento que el régimen nazista tenía de la influencia de
Pacelli en Pío XI y la colaboración mutua entre ambos era lógico que como afir-
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man Juan E. Schenk y Cárcel Ortí: Hitler consideraba a Pío XII uno de sus gran-
des enemigos y en diversas ocasiones dijo que una vez terminada la guerra
habría eliminado para siempre en Europa tanto a la Iglesia católica como al
cristianismo, que consideraba un producto del judaísmo20.

¿Cuál fue la postura de la Santa Sede y de los católicos alemanes ante la
llegada al poder del movimiento político de Hilter?

En un primer momento es verdad, que se intentó como en otros países
llegar a un Concordato21 a partir del cual se velara por los derechos e intereses
del Estado y la comunidad católica. La firma de dicho concordato es de julio de
1933, cuando el régimen aun no había mostrado del todo sus cartas, y el objeti-
vo era salvaguardar los derechos de la comunidad católica en el nuevo régimen.
Concordato que nunca cumplió su objetivo, y por el que la Santa Sede elevó
múltiples protestas ante el incumplimiento por parte del III Reich.

Pero el 21 de marzo de aquel 1937, en las 11.500 parroquias católicas del
Reich se leyó la Mit brennender Sorge en la que Pío XI, “con ardiente preocu-
pación”, denunciaba “el calvario” de la Iglesia y desenmascaraba el carácter
anticristiano del régimen, incluyendo las teorías raciales. Cuando se presentó la
encíclica, el cardenal Pacelli, comparó a Hitler con el diablo y advirtió proféti-
camente su temor de que los Nazis22 lanzaran una “guerra de exterminio”. 

Es la única encíclica escrita en alemán por Pío XI, encíclica que con gran
secreto fue introducida en Alemania, impresa en doce imprentas, distribuida
con gran secreto a todos los sacerdotes responsables de iglesias, parroquias y
conventos, hasta ser leído el 21 de marzo de 1937 desde todos los púlpitos de
Alemania. Inmediatamente se leyó, la medida contra los judíos se recrudeció,
las doce imprentas fueron confiscadas por la Gestapo, pero no solamente fue un
periodo horrible para los judíos, también para los católicos. Para citar a Zitel-
mann en su libro Hitler, the politics of seduction: “la furia del Hitler contra la
Iglesia romana se desencadenó ya sin freno”. Goebbels anotó en su diario:
“Ahora, los curas tendrán que aprender a conocer nuestra dureza, nuestro rigor
y nuestra inflexibilidad.
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La encíclica Mit brennender Sorge y el hecho de que Hitler no pudiera
visitar el Vaticano muestran la hostilidad de la Santa Sede al régimen nazi. La
apertura de los archivos vaticanos relativos a las nunciaturas de Munich y Ber-
lín (1922-1939) arroja luz sobre la truncada visita de Hitler23 al Vaticano –duran-
te la visita de Estado que hizo a Roma en 1938– como sobre la redacción y
divulgación en Alemania de la encíclica Mit brennender Sorge (1937). 

La documentación vaticana nos informa de manera sorprendente sobre
las vicisitudes ligadas a la recepción de esta encíclica por parte de los Estados y
de los ambientes de la diplomacia internacional. Las fuentes muestran que la
encíclica fue interpretada en aquel tiempo, por la mayor parte de los países occi-
dentales no ligados a Alemania, como un valiente acto de denuncia al nazismo,
de las doctrinas racistas y de la idolatría del Estado que profesaba, así como de
sus métodos violentos de disciplina social. Por motivos sobre todo políticos fue
uno de los primeros actos pontificios que superó las fronteras del mundo cató-
lico: fue leída por creyentes y no creyentes, católicos y protestantes; es más, por
primera vez estos últimos tributaron a un documento papal reconocimientos
públicos que eran impensables poco antes (Giovanne Sale, profesor de Historia
de la Universidad Gregoriana, “Hitler, la Santa Sede e gli Ebrei”).

Según un prestigioso periódico protestante holandés, la encíclica “sería
válida también para los cristianos de la Reforma, pues en ella el Papa no se limi-
ta a defender los derechos de los católicos, sino también los de la libertad reli-
giosa en general”. 

Fue interpretada generalmente no sólo como un acto de protesta de la
Santa Sede por las continuas violaciones del Concordato por parte del gobier-
no alemán, o como una desautorización doctrinal de los errores del nacional-
socialismo, sino sobre todo como un acto de denuncia del nazismo mismo y de
su Führer, y esto lo comprendieron inmediatamente los jerarcas del Reich. Es
verdad, como han subrayado algunos que no se menciona nunca ni al nacional-
socialismo ni a Hitler, pero si se va más allá de la “letra” del documento, es fácil
percibir detrás de cada página, de cada frase, una auténtica acusación contra el
sistema hitleriano y contra sus teorías racistas y neopaganas. Lo más sorpren-
dente es que este documento salió a la luz, cuando todavía gran parte del mundo
político europeo veía a Hitler con una mezcla de admiración, sorpresa y miedo.
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3.1. El Papa Pacelli ante los judíos

Creo que no es posible afirmar por muchos datos comprobados y verifi-
cados que Eugenio Pacelli callara ante la situación nazi. Declarar esto es afir-
mar, de principio, que su postura era desconocida por el III Reich. Entonces, ¿a
qué se debieron las declaraciones degradantes de Hitler y su gobierno cuando
fue elegido Pacelli como Sumo Pontífice, fue porque ya conocían sus opiniones
y sus implicaciones políticas en el pontificado anterior, en la nunciatura y en la
Secretaría de Estado? ¿Por qué la embajada alemana fue la única que no parti-
cipó en la representación diplomática, con la que se tenía Concordato estable-
cido, ante la elección del Nuevo Pontífice? ¿Cómo es que se olvidan las decla-
raciones antirracistas de 1939 en su primera encíclica, que tuvieron reacciones
furibundas en Hilter?

Más allá de las lecturas próximas al Vaticano encontramos ecos de lo que
algunos grupos entendieron con la elección de este Pontífice, como por ejemplo:
El Semanario oficial de la Internacional comunista La Correspondance Interna-
tionale dedicó un artículo al nuevo pontífice, subrayando que el elegido era una
persona no grata a los nazifascistas. Según el periódico Internacional comu-
nista: “Llamado a suceder a quien había opuesto una enérgica resistencia a las
concepciones totalitarias fascistas, que tienden a eliminar a la Iglesia católica, el
más directo colaborador de Pío XII, los cardenales han hecho un “gesto signifi-
cativo” poniendo al frente de la Iglesia a “un representante del movimiento
católico de resistencia24”.

Su primera encíclica Summi Pontificatus, de 1939, fue tan claramente
antirracista que años a posteriori los aviones aliados lanzaron millares de ejem-
plares sobre Alemania con el fin de instigar un sentimiento antinazi. Además,
hay constancia, que el 11 de marzo de 1940, von Ribbentrop, ministro de Asun-
tos Exteriores, quien firmó el Pacto de Acero con Italia, y su gran golpe de efec-
to, el Pacto de no Agresión germano-soviético, mantuvo una conversación per-
sonal con Pío XII25 en la que el Papa denunció con datos, fechas y nombres con-
cretos la persecución de los nazis, a lo que von Ribbentropp no quiso ni respon-
der, se limitó a manifestar que nada sabía de todas esas cuestiones.
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Tras la ocupación de Holanda, los nacionalsocialistas comenzaron inme-
diatamente el exterminio de los judíos, exceptuando en un primer momento a
los judíos bautizados. Las deportaciones se hicieron masivas26 y sistemáticas
desde 1942. Los jefes de las iglesias27 calvinistas, católica y luterana se pusieron
de acuerdo para leer desde los púlpitos una protesta pública contra la deporta-
ción de los judíos. El proyecto fue conocido por el comisario del Reich para
Holanda, Sys-Inquart, y por el comisario general Schmidt, quienes pusieron en
conocimiento de los responsables religiosos que, si la protesta seguía adelante,
los alemanes deportarían no sólo a los judíos de sangre y de religión sino tam-
bién a los bautizados. Algunas de las iglesias dieron marcha atrás, no todas, entre
ellas la Iglesia católica. 

Pero cuando los obispos católicos de los Países Bajos protestaron dura-
mente en una Carta Pastoral contra la deportación de los judíos, los detentores
del poder se vengaron disponiendo también el exterminio de los judíos de fe
católica. La carta fue leída el 26 de julio de 1942 leyéndose en todas las iglesias
católicas de Holanda y decía así: “Vivimos en una época de gran miseria, tanto
en el campo espiritual como en el material, pero dos hechos muy dolorosos lla-
man nuestra atención: el triste destino de los judíos y la suerte de quienes han
sido destinados a trabajos forzados en el extranjero. Todos deben ser profunda-
mente conscientes de las penosísimas condiciones de unos y otros; por eso, lla-
mamos la atención de todos por medio de esta pastoral común. 

(…) Estas tristísimas condiciones deben ser puestas en conocimiento de
aquellos que ejercitan un poder de mando sobre aquellas personas: a este obje-
to, el reverendísimo episcopado, en unión con casi todas las comunidades de las
Iglesias de los Países Bajos, ya profundamente afectadas por las medidas toma-
das contra los judíos holandeses para excluirlos de la participación en la vida
civil normal, han tomado con verdadero horror la noticia de las nuevas disposi-
ciones que imponen a hombres, mujeres, niños y familias enteras la deportación
a territorio del Reich alemán. Los inauditos sufrimientos infligidos así a más de
diez mil personas, la conciencia de que una manera de proceder tal repugna al
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sentimiento moral del pueblo holandés, y sobre todo, el que esté en contraste
absoluto con el mandamiento divino de la justicia y de la caridad, obligan a las
mencionadas comunidades de las Iglesias a dirigir la petición de que no se pongan
en ejecución los procedimientos mencionados28”. Esta experiencia y otras pareci-
das mostraban que los pronunciamientos públicos y explícitos, como el del episco-
pado holandés, sólo servían para recrudecer la saña de la persecución, tanto de los
judíos como de los católicos, y no faltaron episcopados europeos que rogaron al
Papa que evitase esa posibilidad, como por ejemplo el polaco.

El padre Peter Gumpel, S.J., postulador de la causa de canonización de
Pío XII, ha recordado en una entrevista reciente en el diario italiano L’Avve-
nire, que lo ocurrido con esa punición nazi contra la protesta de la Iglesia, por
lo que estaba sucediendo con los judíos, arrestando y matando a los católicos
de origen hebreo, como ocurrió con Edith Stein y su hermana Rosa, hizo que
el Papa Pío XII optara por no publicar un texto que tenía preparado denun-
ciando las barbaries del nazismo. El conocido experto de la postulación de la
causa de los santos señala: “Pocas horas antes de que dicho texto fuese entre-
gado para su publicación, el Papa Pacelli fue informado de lo que había ocu-
rrido con Edith Stein y otros judíos holandeses convertidos. Como ha con-
tado también sor Pascualina Lenhert29, Pío XII al regresar de la audiencia,
antes de ingresar al comedor, pasó a la cocina con dos grandes folios que deci-
dió destruir. Según el testimonio, el Papa habría dicho: “por la tarde deberían
ser publicados en el L’Osservatore Romano. Pero si la Carta de los Obispos
holandeses ha costado cuarenta mil vidas humanas, mi protesta tal vez costa-
ría doscientas mil. Por ello es mejor no hablar oficialmente, y actuar en silen-
cio, como lo he hecho hasta ahora, haciendo todo lo que es humanamente
posible por esta gente”.

Las protestas por parte de Pío XII y a través de la Secretaría de Estado
no fueron ocasionales sino que fueron constantes y permanentes30. Lo que ya
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venía ocurriendo desde 1941 se repitió en varias ocasiones, pero en 1943, cuan-
do la situación era mucho más complicada, el Secretario de Estado, cardenal
Maglione, convocó al embajador alemán ante la Santa Sede, von Wiezsäcker,
para manifestarle el dolor del Papa por el exterminio de los judíos. Al tener
conocimiento de este encuentro, el embajador de Gran Bretaña en la Santa
Sede, quiso dar publicidad al contenido de la entrevista y se puso en contacto
con el Secretario de Estado, quien le confirmó lo tratado con el embajador ale-
mán, a la vez que le autorizó a dar fe de lo tratado, pero a título personal, pues
de confirmarlo oficialmente la publicación de la noticia contribuiría a recru-
decer la persecución de los judíos.

3.2. Las actividades que desempeñó

Como ya hiciera su predecesor durante la primera gran guerra, el mismo
día que se desencadenó el nuevo conflicto mundial, Pío XII organizó los servi-
cios para facilitar información sobre los prisioneros de guerra y desaparecidos.
Tras la conclusión de la guerra esta organización humanitaria todavía perma-
neció en activo un cierto tiempo. Durante todos esos años atendió a once millo-
nes de peticiones de búsqueda. Además, de como afirmaremos en varias ocasio-
nes tanto en las Universidades, Ateneos y en cuantos edificios gozaban del dere-
cho de extraterritorialidad se dio acogida y protección a los miembros de la
comunidad judía, en un número que se calcula en las 5.000 personas.

Para la comunidad hebrea en Roma, el 16 de octubre de 194331 fue una
jornada especialmente dolorosa. Más de mil judíos romanos fueron deportados
en una gran redada. En toda Europa se repetían operaciones semejantes. Se los
llevaban en camiones, entraban en las casas, y se llevaban a familias enteras:
mujeres, ancianos, niños, enfermos,… Las autoridades alemanas habían prome-
tido respetarles a cambio de la entrega de 50 kilos de oro32. En un gran gesto
de solidaridad, toda la ciudad colaboró para la consecución de la cantidad esta-
blecida.
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La ciudad de Roma colaboró con todas las posibilidades y medios que
tenía: con dientes de oro, anillos, pulseras… El gran rabino de Roma se dirigió
al Papa para pedirle su colaboración con 15 kilos. Y en opinión literal de Blet,
“Pío XII dio inmediatamente orden a sus oficinas para que hicieran lo necesa-
rio para conseguir esa cantidad”. El Papa Pío XII ayudó a contribuir a obtener
la cantidad de oro solicitada a través de personas, parroquias, objetos dedica-
dos al culto, donaciones institucionales…, aunque de nada sirvió después de
entregada la cantidad por parte de la comunidad judía, los nazis no cumplie-
ron lo pactado.

La promesa de seguridad no se mantuvo y los judíos se vieron obligados
a esconderse para tratar de escapar de una muerte segura. En esta fase y posibi-
lidad de esconderse Pío XII jugó un papel fundamental. Los documentos de los
servicios secretos de Estados Unidos nos dicen que el motivo por el cual Hitler
odiaba al Papa no sólo era por sus declaraciones, o por sus intervenciones inter-
nacionales, sino por la política que había llevado ya en Roma escondiendo en
conventos, santuarios, colegios, y hasta en el mismo Vaticano a judíos33.

En esta fecha, ante la única posibilidad de sobrevivir escondiéndose, ya
que los alemanes no cumplieron el pacto, Pío XII pide de forma especial que se
abran especialmente todas las puertas de los conventos; aún más, el Vaticano
estaba lleno, había judíos que dormían hasta en los pasillos. Estos hechos son
especialmente narrados por Claudio della Sera, nacido el 18 de junio de 1931 y
salvado por los Hermanos Maristas del Colegio San León Magno.

Un diario católico italiano (L’Advvenire) divulgó que el comandante de
las SS en Roma en 1944 advirtió al Papa Pío XII de un plan de Adolfo Hitler
para secuestrarle. Los informes del presunto plan de Hitler para conducir fuera
del Vaticano al Sumo Pontífice, aparecieron durante las pruebas del juicio de
Nuremberg, tras la Segunda Guerra Mundial. El propio general Karl Wolff, el
jefe de las SS en Roma por aquel entonces, anotaba que Hitler consideraba y
llamaba despectivamente a Pío XII como “el amigo de los judíos”. 

Wolff reveló a Pío XII el plan de Hitler cuando concedieron al coman-
dante una audiencia en el Vaticano en mayo de 1944, justo un mes antes de la
liberación de Roma por tropas italianas. Wolff advirtió a Pío XII para que “estu-
viera en guardia ya que, aunque en ningún caso se habría dado la orden, la situa-
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ción era muy confusa”. Entonces el Papa pidió a Wolff, para comprobar su sin-
ceridad, que liberara a italianos condenados para ser ejecutados por los nazis, lo
que se realizó. Sabemos que a pesar de las múltiples peticiones que se le hizo a
Pío XII de abandonar Roma, él desistió argumentando ser Pastor de la Iglesia
Universal y Obispo de Roma, aunque sí tenía preparadas las disposiciones que
tenían que seguirse en el caso de ser apresado, como la de convocar inmediata-
mente el cónclave que eligiera al nuevo Papa.

Teniendo presente esto, el Papa Pacelli en muchas ocasiones prefirió
actuar “a menudo de manera discreta y silenciosa, precisamente porque, cons-
ciente de las situaciones concretas de ese complejo momento histórico, intuía
que sólo de ese modo podía evitarse lo peor y salvar al mayor número posible
de judíos. A esa tarea dedicó todas sus energías, movilizando la extensa red de
las nunciaturas, las parroquias y las órdenes religiosas.

Conocidas son algunas actividades que tuvieron a Pío XII como inspi-
rador y mentor, de las que solamente nombraré algunas como: la obra ponti-
ficia para la emigración de los judíos, la convivencia de judíos y antifascistas en
el seminario de Roma, los niños del Vaticano, la obra de la Iglesia del Buen Pas-
tor en el EUR, Louis Goldmann y el camino de salvación, la obra de Delasem
en Italia, los héroes de Asís, las habitaciones cegadas y universidades falsas para
salvar a los judíos como la Iglesia Nueva34 de Roma, criptas e iglesias que sir-
vieron para esconder a los hebreos35, la historia de Villa Giorgina, la organiza-
ción vaticana para la asistencia a los perseguidos, los falsificadores del Trasteve-
re, la actividad social y de asilo que desarrollaron múltiples órdenes, clero dio-
cesano36 y congregaciones religiosas37, especialmente en Italia y Roma (entre
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las que destacan: los benedictinos, los salesianos38, capuchinos39, las Oblatas del
Espíritu Santo de Lucca, Las hermanas de Sión, Las Hijas de la Caridad40, las
Pías Maestras Filipinas…).

Teniendo presente todas estas intervenciones diplomáticas, públicas y de
resistencia por parte del Pontífice, era lógico que Hitler considerara a Pío XII
uno de sus grandes escollos, y en diversas ocasiones dijo que una vez terminada
la guerra habría eliminado para siempre en Europa tanto la Iglesia católica
como el cristianismo, que consideraba un producto del judaísmo.

3.3. La actividad de la Santa Sede en su pontificado

Fueron numerosas las actuaciones diplomáticas de la Santa Sede, que evi-
taron deportaciones de judíos, especialmente decisivas resultaron las que se
ejercieron sobre Mussolini41 por lo que podía suponer una acción directa sobre
la comunidad judía en Roma o en Italia, y por lo que podía influir en la relación
con Alemania, aunque no siempre resultaron con éxito.

Especialmente importante es el trabajo que la Santa Sede por petición de
Pío XII tuvo ante los países de Irlanda, Bolivia, Chile, Brasil y Suiza para ser
países receptores de judíos. Pero especialmente significativos son las actividades
de la Santa Sede en Croacia, e igualmente en Hungría a través del cardenal
Seredi, o la llamada carta de Pío XII a Horthy, la movilización diplomática en
este país y sus llamamientos a la solidaridad sin tener en cuenta raza, credo o
nación. No menos llamativos fueron los trabajos de la Santa Sede en Eslovaquia
tratando de impedir el cumplimiento de la legislación antisemita, la ingente
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labor de monseñor Tiso. Y cómo no advertir la acción en Rumanía a través del
nuncio apostólico Monseñor Angelo Roncalli. 

Por lo que se refiere a los judíos deportados en los territorios ocupados
por el Reich42, la acción desarrollada a favor por la diplomacia de la Santa Sede
se orientó en dirección de los gobiernos de los países aliados de Alema-
nia, donde existía una mayoría católica y un episcopado “combativo”. Una nota
de la Secretaría de Estado del Vaticano del 1 de abril de 1943 decía: “Para evi-
tar la deportación de masa de los judíos, que se verifica actualmente en muchos
países de Europa, la Santa Sede ha solicitado la atención del nuncio de Italia,
del encargado de asuntos en Eslovaquia, y del encargado de la Santa Sede en
Croacia”.

Utilizando los canales diplomáticos vaticanos, hizo todo lo que pudo para
obtener algo –con frecuencia, por desgracia, muy poco– a favor de los judíos por
parte de aquellos gobiernos (en ocasiones amigos). Se sabe, además, que exhor-
taba al episcopado local, en particular al alemán, a denunciar con fuerza los
horrores cometidos por los nazis contra católicos y judíos.

Los archivos del Ministerio de Asuntos Exteriores del Reich están llenos
de periódicas intervenciones del nuncio apostólico, el arzobispo Cesare Orse-
nigo, sobre los judíos. Pero los despachos que envió a la Secretaría de Estado
muestran lo difícil que era su situación. Uno, del 19 de octubre de 1942, dice: “A
pesar de las previsiones, he tratado de hablar con el ministro de Asuntos Exte-
riores, pero como siempre, especialmente cuando se trata de personas que no son
arias, me respondió “no hay nada que hacer”. “Todo asunto sobre los judíos es
sistemáticamente rechazado o desviado”.

En la diplomacia vaticana se vivió el desaliento y la impotencia, pero no
siempre se vivió con sentido de inutilidad o ineficacia. A veces logró “ralenti-
zar” las operaciones de deportación, o cuando no podía hacer otra cosa, excluir
de ella a algunas categorías de personas.

Cuando se denuncia los mal llamados “silencios”43 de Pío XII, por consi-
derarlos culpables. Según ellos, el Papa tenía el deber de denunciar lo que esta-
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ba sucediendo en Europa, aunque tuviera que poner en peligro su propia vida.
La verdad es que esto no sólo hubiera expuesto a la represalia nazi la vida del
Papa –que en varias ocasiones dijo que estaba dispuesto a entregar– sino la de
todos los obispos, religiosas y religiosos, que vivían en territorios ocupados, así
como la seguridad de millones de católicos.

Sin embargo, es el radiomensaje navideño 1942, dedicado a la pacifica-
ción de los Estados, presentando la ley moral y natural como criterio para la
refundación de un nuevo orden entre las naciones, uno de los actos más signifi-
cativos y al mismo tiempo más controvertidos del pontificado del Papa Eugenio
Pacelli. En el momento en que fue pronunciado, tuvo un eco enorme en todos
los continentes y fue escuchado y apreciado incluso fuera del mundo católico.
Periódicos y revistas de diferente orientación cultural o política publicaron
amplios pasajes y comentarios, en la mayoría de los casos benévolos. Fue dife-
rente la acogida que depararon al mensaje papal los gobiernos y el mundo de la
diplomacia: fue acogido con abierta hostilidad por las potencias del Eje, en par-
ticular por Alemania, y con abierta frialdad por las aliadas, en particular por los
ingleses.

En él, el Papa no sólo repudiaba el nuevo “orden europeo” que el nacio-
nalsocialismo pretendía realizar, sino que condenaba explícitamente las atroci-
dades de la guerra, ya sea los bombardeos en alfombra efectuados por los alia-
dos sobre las ciudades alemanas, ya sea las atrocidades realizadas por los alema-
nes contra civiles inocentes. En particular, el Papa denunciaba el exterminio de
los judíos europeos: “Este deseo de paz –decía el Papa– la humanidad lo debe a
los centenares de miles de personas que, sin culpa alguna, en ocasiones sólo por
razones de nacionalidad o estirpe, son destinados a la muerte o que son dejados
morir progresivamente”. 

También es verdad, para ser justos, que este radiomensaje en la Navidad
de 1942 no era ni querido por todos, ni bien visto ni siquiera por las víctimas.
Hay que contextualizarlo para darle su auténtico valor. A lo realizado ya por
Pío XII se añade este radiomensaje. ¿Pero cuál fue su contexto? El obispo de
Münster, Clemens August von Galen, conocido por su valentía y su aversión al
régimen nazi pidió al Santo Padre que no se pronunciara públicamente. Igual-
mente, centenares de judíos a través del Rabino de Roma le hicieron llegar esta
petición de buscar otros medios que no fuera el pronunciamiento explícito
dadas las represalias que tendría el Reich. 
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A éste propósito, Georges Dreyfus44, profesor en la Sorbona, ha referido
en las páginas de la revista Nef un hecho semejante. Cuando el padre Pierre
Chaillet y el abad Alexander Glasberg pidieron al primado de Francia, el carde-
nal Pierre Marie Gerlier, que protestara públicamente contra el internamiento
en los campos de concentración de los judíos inmigrados a Francia, intervino el
presidente del Consejo Central de los judíos franceses para expresar su opinión:
“están equivocados, no comprenden que si levantamos estas cuestiones las auto-
ridades alemanas tomarán medidas análogas contra los judíos franceses. No es
oportuno que el cardenal intervenga”. 

Igualmente en el proceso de Nüremberg, el barón von Weizäker, emba-
jador alemán ante la Santa Sede, y su asistente, von Hassel, declararon que en
1942 desaconsejaron a la Santa Sede, que hiciera una intervención pública, ya
que la persecución contra los judíos se recrudecería, la oposición a las distintas
confesiones cristianas se haría más evidente, y el Vaticano se habría arriesgado
a ser ocupado por los nazis”. Y sin embargo, en medio de este contexto, Pío XII
hizo una declaración como hemos visto en el discurso navideño de 1942.

En la Navidad de 1942, justo después del mensaje de radio pronunciado
por Pío XII sobre la humanidad doliente, la Gestapo escribió un informe: “De
una manera jamás conocida antes, el papa ha repudiado el Nuevo Orden Euro-
peo Nacionalsocialista. Es cierto que el papa no ha hecho referencia por su
nombre al nacionalsocialismo germano, pero su discurso ha sido un largo ata-
que a todo cuanto nosotros sostenemos y creemos… Además, ha hablado clara-
mente a favor de los judíos45”.

Si este pasaje del radiomensaje pasó prácticamente ignorado para alguna
prensa internacional, no sucedió así en el caso de la atenta censura nacional-
socialista. El ministro de Asuntos Exteriores del Reich, Joachim von Ribben-
trop, encargó inmediatamente al embajador alemán ante la Santa Sede que
informara al Papa sobre la posición del gobierno alemán: “Por algunos síntomas
da la impresión que el Vaticano está dispuesto a abandonar su actitud normal
de neutralidad y a tomar posiciones contrarias contra Alemania –dice el comu-
nicado. A usted le corresponde informarle que en tal caso Alemania no carece
de medios de represalia”. Esta conciencia de haber hablado sobre la situación,
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el mismo Papa, en una carta del 30 de abril, dirigida al arzobispo de Berlín, mon-
señor K. von Preysing, escribe con tono sereno que “ha dicho una palabra sobre
lo que se está haciendo actualmente contra los que no son arios en los territo-
rios sometidos a la autoridad alemana”.

Sobre este argumento el Papa volvió a insistir el 2 de junio de 1943, aun-
que no pronunció aquella condena explícita que algunos querían que fulmi-
nara. El Papa se justificó diciendo que cada una de las palabras de sus declara-
ciones públicas debía ser considerada y pesada con una seriedad profunda en el
interés mismo de todos los que sufren.

Estamos pues en el centro de la cuestión de los llamados “silencios” de
Pío XII, porque él se apoyó en esta reserva de fondo, si bien la gravedad de tal
decisión le había aparecido ya anteriormente en todo su dramatismo. En efec-
to, ya el 20 de febrero de 1941, Pío XII había escrito: “Allí donde el Papa que-
rría gritar alto y fuerte, es desgraciadamente la espera y el silencio lo que le es
a menudo impuesto; allí donde él querría actuar y ayudar, es necesaria pacien-
cia y espera”. Y en otro escrito posterior, del 3 de marzo de 1944, dirá: “con fre-
cuencia es doloroso y difícil decidir lo que la situación exige: una reserva y
un silencio prudente, o al contrario una palabra franca y una acción vigorosa”.
Pío XII llegó a la conclusión de que un acto de protesta pública por su parte no
habría conseguido el mínimo resultado y ciertamente habría agravado la perse-
cución; por tanto, habría sido un acto irresponsable por su parte.

Kempner, antiguo delegado de los Estados Unidos en el Consejo del Tri-
bunal de Nüremberg, dijo: “Cualquier intento de propaganda de la Iglesia cató-
lica contra el Reich de Hitler no habría sido solamente un suicidio provocado,
como declaró también Rosenberg, sino que habría acelerado la ejecución de
muchos más judíos y sacerdotes”. 

“Se le pide lo imposible”. Estas palabras del embajador polaco Casimiro
Papée a su gobierno contienen su análisis de las instrucciones sobre lo que
habría debido obtener del Pontífice. Habiendo, él, mucho más que otros, bom-
bardeado a la Santa Sede en todo aquel tiempo, con relatos de las opresiones
nazis y de los malos tratos que daban a los hebreos en su país, tenía experiencia
directa de que el Papa se sentía personalmente responsable de las consecuen-
cias que podía tener un gesto suyo más explícito y clamoroso. No fue, pues, debi-
lidad sino valentía, no fue pasividad sino preocupación lo que predominó en la
motivación del Papa, que no podía aceptar un gesto provocatorio contra los
nazis, como querían los Aliados.

140 Almogaren 43 (2008) 117-146

Luis María Guerra Suárez: Pío XII, ¿el Papa de los judíos?



A lo que hay que añadir, a todo lo dicho, y no por justificación sino por
exactitud histórica y contexto internacional, que no siempre las noticias llega-
ban con claridad o se tenían todos los datos a disposición. Por ejemplo, sobre
la llamada “solución final46”. Por ejemplo, ¿qué sabían los aliados de la “solu-
ción final”? Ciertamente más que el Papa. Según el historiador Richard Breit-
mann, tanto Roosevelt como Churchill sabían mucho sobre el exterminio sis-
temático de los judíos, pues sus servicios secretos descifraban las comunica-
ciones codificadas de las SS. Una fuerte denuncia de los crímenes por parte de
los aliados, según Breitmann, habría constituido un serio obstáculo a la aplica-
ción de la “solución final”, pero no tuvo lugar (“Il silenzio degli alleati: la res-
ponsabilità morale di inglesi e americani nell’Olocausto ebraico”, Mondadori,
1999).

Pero hasta 1944, en el Vaticano se ignoraba incluso la existencia de Aus-
chwitz. La misma propaganda aliada, a pesar de que describía las atrocidades
alemanas, las represalias salvajes, y otras cosas, no decía nada sobre los cam-
pos de exterminio. Las primeras noticias ciertas se tuvieron con el famoso Pro-
tocolo de Auschwitz, en el que dos jóvenes judíos, huidos del campo de con-
centración de Auschwitz, en la primavera de 1944, denunciaron al mundo el
exterminio de sus hermanos en las cámaras de gas. El texto, conocido en parte
ya en junio del mismo año, no fue publicado íntegramente hasta el mes de
noviembre.

Hay que reconocer que mientras el silencio de los Estados Unidos duró
más de dos años igual que el de Inglaterra, sin embargo otras organizaciones
como Cruz Roja Internacional como el Word Jewish Congress (Congreso Mun-
dial judío), así como el Consejo Ecuménico de las Iglesias guardaron silencio, en
su momento, y las organizaciones humanitarias judías estuvieron de acuerdo
con esta estrategia. Estas organizaciones socorrieron a las víctimas pero no
hicieron declaraciones públicas de condena contra las atrocidades nazis porque
habría sido contraproducente y habrían desencadenado una masacre mayor. No
se trata de buscar en ellos culpables sino de observar cómo buscaron en el silen-
cio la forma más razonable para defender lo posible. ¿Por qué el supuesto, –y
digo supuesto porque ni siquiera es tal– silencio de otros es cobardía e incapa-
cidad, colaboracionismo y culpabilidad?
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4. RESONANCIA DE SU OBRA EN EL ÁMBITO INTERNACIONAL

Ahora es importante que traigamos desde la memoria y del presente
aquellos testimonios que hacen de la figura de Pío XII no una persona pusilá-
nime ni acobardada sino una figura de talla moral, evangélica, humana, y soli-
daria a la altura de las circunstancias47. Y que miremos con objetividad el eco
que su persona ha dejado en la historia, tanto para la comunidad universal como
para la comunidad judía o especialmente para la iglesia católica.

“Cuando tuvo lugar la revolución en Alemania, miré con confianza a las
universidades, pues sabía que siempre se habían enorgullecido de su devoción
por la causa de la verdad. Pero las universidades fueron amordazadas. Entonces
confié en los grandes editores de los diarios que proclamaban su amor por la
libertad. Pero, al igual que las universidades, también ellos tuvieron que callar,
sofocados en pocas semanas. Sólo la Iglesia permaneció firme, en pie, para cerrar
el camino a las campañas de Hitler que pretendían suprimir la verdad. Antes
nunca había experimentado un interés particular por la Iglesia, pero ahora sien-
to por ella un gran afecto y admiración, porque la Iglesia fue la única que tuvo la
valentía y la constancia para defender la verdad intelectual de la libertad
moral48”. El periódico New York Times lo calificó como “una voz solitaria en el
silencio y la oscuridad que envuelven a Europa en esta Navidad” (1941).

“El pueblo de Israel nunca olvidará lo que Su Santidad y sus ilustres dele-
gados, inspirados por los principios eternos de la religión que forman los funda-
mentos mismos de la civilización verdadera, están haciendo por nuestros desafor-
tunados hermanos y hermanas en esta hora, la más trágica de nuestra historia,
que es prueba viviente de la divina Providencia en este mundo49”.

“No es fácil para nosotros encontrar palabras adecuadas para expresar el
calor y consuelo que experimentamos por la preocupación del Supremo Pontí-
fice, que ofreció una larga suma para aliviar los sufrimientos de los judíos depor-
tados; los judíos de Rumanía nunca olvidaremos estos hechos de histó-
rica importancia50”.
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“Hemos oído la gran parte que el Santo Padre ha jugado en la salvación
de refugiados en Italia, y sabemos de fuentes que merecen confianza que este
gran Papa ha extendido su mano poderosa y acogedora para ayudar a los opri-
midos de Hungría51”.

“Dirigimos un reverente homenaje de reconocimiento al Sumo Pontífice,
a los religiosos y religiosas que poniendo en práctica las directrices del Santo
Padre, sólo han visto en los perseguidos a unos hermanos, y con arrojo y abne-
gación han actuado de forma inteligente y eficaz para socorrernos, sin pensar en
los gravísimos peligros a que se exponían52”.

“Al Santo Padre, en nombre de la Unión de las Comunidades Israelitas,
su más sentido agradecimiento por la obra llevada a cabo por la Iglesia Católi-
ca a favor del pueblo judío en toda Europa durante la guerra53”.

Igualmente, en noviembre de 1945, seis meses después del final de la gue-
rra, 80 delegados de campos de concentración en Alemania llegaron al Vatica-
no para agradecer a Pío XII su labor, de lo que ha quedado constancia en el últi-
mo Simposio celebrado en Roma al respecto.

“Desearía aprovechar esta oportunidad para rendir homenaje al Papa
Pío por su esfuerzo a favor de las víctimas de la guerra y la opresión. Proveyó
de ayuda a los judíos en Italia e intervino a favor de los refugiados para alige-
rar su carga54”.

“Pueden ser escritos volúmenes acerca de las multiformes obras de soco-
rro de Pío XII. Las reglas de la severa clausura caen, todas y cada una de las
cosas, están al servicio de la caridad. Escuelas, oficinas administrativas, iglesias,
conventos, todos tienen sus huéspedes. Como un centinela ante la sagrada
herencia del dolor humano, surge el Pastor Angélico, Pío XII. Él ha visto el abis-
mo de desgracia hacia el cual la humanidad se dirige. Él ha medido y pronosti-
cado la inmensidad de la tragedia. Ha hecho de sí mismo el heraldo de la voz de
la justicia y el defensor de la verdadera paz55”. 
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“Lloramos a un gran servidor de la paz que levantó su voz por las vícti-
mas cuando el terrible martirio se abatió sobre nuestro pueblo56”.

“En un tiempo en el que la fuerza armada dominaba de forma indiscri-
minada y el sentido moral había caído al nivel más bajo, Pío XII no disponía de
fuerza alguna semejante y pudo apelar solamente a la moral; se vio obligado a
contrastar la violencia del mal con las manos desnudas. Hubiera podido elevar
vibrantes protestas, que hubieran parecido incluso insensatas, o más bien proce-
der paso tras paso, en silencio. Palabras gritadas o actos silenciosos que salvaron
con sus intervenciones a más de 850.000 vidas. Pío XII escogió los actos silen-
ciosos y tratar de salvar lo salvable57”.

“El mismo Papa fue denunciado por Joseph Goebbels –ministro de pro-
paganda del gobierno nazi– por haber tomado la parte de los judíos en el men-
saje de Navidad de 1942, en el que criticó el racismo. Desempeñó también un
papel, que describo con algunos detalles, en el rescate de las tres cuartas partes
de los judíos de Roma58”.

“¿El linchamiento contra Pío XII? Una porquería. Vengo de una familia
de origen judío y he tenido parientes que murieron en los campos de concentra-
ción durante la segunda guerra mundial. Ese Papa y la Iglesia que tanto depen-
día de él, hicieron muchísimo por los judíos. Seis millones de judíos salvados
gracias a la estructura de la Iglesia y de ese pontífice. Se recrimina a Pío XII por
no haber alzado un grito ante las deportaciones del ghetto de Roma pero otros
historiadores han observado que nadie vio a los antifascistas corriendo hacia la
estación para tratar de detener el tren de los deportados. Uno de los motivos
por los que este importante Papa fue crucificado se debe al hecho de que tomó
parte contra el universo comunista de manera dura, fuerte y decidida59”. 

“Pío XII no fue el Papa de Hitler, sino el defensor más grande que nunca
hemos tenido los judíos, y precisamente en el momento en el que lo necesitá-
bamos. El Papa Pacelli fue un justo entre las naciones a quien hay que recono-
cer el haber protegido y salvado a centenares de miles se judíos. Es difícil ima-
ginar que tantos líderes mundiales del judaísmo, en continentes tan diferentes,
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se hayan equivocado o confundido a la hora de alabar la conducta del Papa
durante la guerra. Su gratitud a Pío XII duró durante mucho tiempo, y era
genuina y profunda60”.

Tras una campaña inicua de desprestigio, ha llegado la hora de que judíos
y cristianos reivindiquemos su figura (Cristóbal Orrego). Así lo ha entendido
Gary Krupp, judío, fundador de la Fundación “Pave the Way”, que promueve el
entendimiento entre los cristianos y sus hermanos mayores en la fe de Abraham.
Entre otras iniciativas, impulsó un acucioso estudio sobre la controversia en
torno a Pío XII y el Holocausto. Es oportuno destacar esta iniciativa, especial-
mente cuando se produce una coincidencia de alto valor simbólico: el pasado 9
de octubre los hebreos celebraron el Día de Yom Kipur, al mismo tiempo que se
cumplía el 50 aniversario de la muerte del Pontífice.

Igualmente, en un libro publicado en Estados Unidos, por el rabino y pro-
fesor de Ciencias históricas y políticas, David Dalin, pide que se otorgue el títu-
lo “Justo entre las Naciones” a Pío XII, título que atribuye el Instituto “Yad Vas-
hem” de Jerusalem, en reconocimiento por lo que hizo en defensa de los judíos
durante la segunda guerra mundial.

Finalmente, tras la multitud de nuevas pruebas, la figura del Papa Pío XII
emerge reivindicada. Ronald J. Rychkak61, entre muchos otros autores judíos y
cristianos, ha demolido la calumnia (véase sobre todo su libro “Righteous Gen-
tiles. How Pius XII and the Catholic Church Saved Half a Million Jews fron the
Nazis”, Dallas, 2005). La obra de Rychkak trata de resaltar cómo el llamado
aparente “silencio” de Pío XII llega a ser hasta un planteamiento absurdo, ya
que hay tener presente el exterminio del 90% de los judíos en Amsterdam por
la persecución nazi, especialmente a partir de la intervención de los obispos
holandeses. 

CONCLUSIÓN

Al final de esta exposición, agradezco la lectura que cada cual con su
interpretación pueda realizar de este artículo, siempre abierto a críticas, interpe-
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laciones y debates. Todos reconocemos que es un tema abierto, del cual, espero
que se seguirá hablando más, y más plural en los próximos años. Y sobre el cual
he querido manifestar mi opinión sobre los tres aspectos fundamentales que ya
apuntaba al principio: a) poner en interrogante la afirmación de Pío XII como
un Papa antisemita y pronazi; b) negar con datos históricos el “supuesto silen-
cio” de alguien que contribuyó como pocos a una ayuda institucional y per-
sonal a las víctimas de la guerra, especialmente al pueblo judío, pero no sola-
mente a él; c) presentar una investigación plural, contrastada y crítica sobre este
tema, que abre serias cuestiones sobre algunos presupuestos sobre la figura que
tratamos, más leída sobre intereses a la verdad histórica que sobre la riguro-
sidad de los datos.
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